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-KSPAÑA , que por mas qué la caridad eslrangera té cologite eíi 
liacion de tercer orden, su codicia ácia tu férlil suclo y-tus valíeití-
-tcs hijos le elevan á la primera, real y positiva de que elíos cá-
-recen, España de iodos envidiada , y cuya independencia lant;(> Sé 
í e m e cuanto se ataca; España i ib r e siempre porque su altivez .V 
denuedo nalural son un volcan que hasta aniquila á sus opi'esó-

•res; España modelo de válor, honradez y obediencia á tus Reyes 
•y gobiernos constiluidos, ¿•éres acreedora á vivir en la contl-
• nua ágilacion y zozobra que han causado no pocos años bis im-

{u'iídentes sacudidas y necias oscilaciones de los partidos pd-
iticos, y á que pueda desconfiarse de la consolidación y 

-iirme aíiánzaniiento de las •instituciones liberales? No preípnda 
' • ^ i ridiculo, la apostasía, el abuso y la mala fé, escluirle de las 
virtudes y cultura que sobran á tus hijos para obtener el {VtrH> 

¿Conquistado con tanto dérrámamiento de sangre preciosa; no se 
confnníb la bondad de ún óóhierr io constilueional con la lor-

-iuosa infracción que de ésíbrhra^a- podido hacerse, asi como ta 
íeriiiidad de un terreno h6 puede confuiidirse con el abandiíríb 

- y descuido en que lo tiene el colorió.'Nada 'mas-absurdo' y hiíslíi 
Monstruoso que eí soñar en esta época en la conveniencia y po­
sibilidad de! absolutismo; un dilubio de ideas ilustradas y imouí-

' nil.jrias han sumergido para siempi elas rancias heces, preoeiipá-
ciones y vulgaridades de un sistema sostenido por'solo el lieiujio 
en quecon contadas escepciones, ia ignorancia y el oscurantismo 

• asediaban á la multitud, y un millar de personas se aprovechaban 
Omnimodamente de sus consecuencias. Se acabó para siempre 

' vX estado en general de! hombre que mas que tal parecía un sér 
degenerado do su especie. No hay que invocar la divinidad para 

•^sostener la opresión; ella y la sublime religión católica reclia? v?i 



él libertinaje, pero predican y ííeííenden la I horlad como el se­
guro medio de conseguir l-t felicidad soc'al. La democracia si 
sus pocos adeptos en España se pueden ole ider y tomar como 
una injuria el lítalo de Utopistas porque es una utopia, tienen 
que convenir en ella porque todo resiste su organización, en fin 
porque es inorganizable y no puede plantearse porque ni aun 
puede admitirse como posible , útil y conveniente la forma de su 
esqueleto; no consliluye ni aun sombra, porque en esta nación 
no existe luz de semejante gobierno que la pueda producir. Es el 
i i as bello ideal para enirelenerse en la teoría; su práctica en Em­
pana no se conoce ni aun en el principio de poder disculirse para 
saber su posibilidad. L'évese pura y lodo lo resiste en esta nación, 
porque todo.lo destruiría; llévese un solo elemento y para nada se(-
viria como pequeño para un todo, y si para algo, para confundir • 
desvirtuar, lo posible ; es una partícula hetf'rogénea que con nada 
se aviene , es como la arisiocracia que siendo tan reducida qua 
nunca puede aproximarse á la misma democracia, ni es uno, ¿i 
es otro, pero es el nibil de la espresion. A su lado está la repú­
blica, queel pensaren ella en esta riaeion seria tanto como acep» 
lar el Ululo del delirio de las novísimas ideas al Pueblo en general 
le suena basta en beregia; álos Españoles m is ilustrados les ba<j« 
conocer que es una utopia de todas las utopias y la mejor plaga de 
iademagojia, y a juzgar por lo que se á observado y se observa pa 
muchos que han blasonado de popu'arismo, la república pudíer-i 
basta serles un medio de encender una guerra que concluyepi 
por engalanar á sus adalides y caudillos con litólos, fajas y en­
torchados con que canviarían su primitiva faz en su verdadera 
ansiedad de crecer y vivir á costa de! pueblo, deshimbrámióle cun 
ÍÍUS relucientes cruces y oropeles. Si es como dicen un gobierno 
de lodo desinleres y virtudes, si le adornan los lemas de igual­
dad, libertad, fralernidad, no prenlendais convertir tan pronto 
este mundo terrenal de pecados y pasiones en un paraíso de iim-
cem ia, arordaos de la espnlsion y legado hereditario de nuestro 
primer aseen lien le; cuando consigáis purificar esta mancha y co­
locar á la kumaiiidad en m completa moralidad y perfectivilidad. 



entonces cualquiera gobierno podréis darle, porque hasta el lu-
íierno estará esclnido de ser temido. Yiyir de iiosioncs en potitka 
puede ser disimuladle y hasta agradable tan p u e ri l e n Ir ele i) i mi c n l o, 
pero tratar de sus ensayos para convertirlas en realidades (sobre 
sus males) es un rapto de demencia bien caracterizada, es d¿» la 
misma que adolecen los que aplauden como posible la teocrácia ea 
un siglo en que solo preside la odiosidad contra ella. Pero allen­
de de los Pirineos ha resonado la trompeta de una nueva época 
de oro, el comunismo, el socialismo, sinónimos de la muerte 
de las sociedades, el imposible de los imposibles, la igualdad de 
las fortunas en la romántica concepción de sus autores, el tipo 
de la molicie y de la vagancia, el estado nalural anómalo é in­
comprensible, el ingerto de las aspiraciones proletarias para en­
riquecerse sin trabajo y coa el sudor ageno, en fin el desorden, 
por principio, y el despojo por fin. Repárese en sus esenciales 
tendencias y propósitos, penétrese en la mente ideal de SUÍ se­
cuaces, y se mirará el cuadro de tantas y tan dolorosas verdades, 
de tamañas y tan gruesas aberraciones, de imaginaciones versa-, 
liles y volcánicas. La grande desigualdad de las fortunas es el 
mas calamitoso estado de Ja propiedad que ni puede ni debe 
tolerarse permanezca en pocas manos en perjuicio de la gene­
ralidad. Aserto graluito, hipótesis falsa. No veáis en cada pro­
pietario la urna de danaidas, la absorción de todos los tesorusd(3 
una nación; imposible que esto suceda; imposible de sostenerse 
si sucediera, y en esta última alirmativa se escaparía la propiedrul 
amortiguada, y la generalidad pobre yméndiga que concebís se­
ría por precisión propietaria sin recurrir á vuestro comunismo, 
á vuestro socialismo, por el orden mismo natural de las cosas 
porque la individualidad no tiene brazos de tanta dimensión que 
puedan abarcar la masa general de bienes. Si suponéis colocada 
la parte proletaria en la eslrema necesidad, discurrís un absurdo 
el mas quimérico, afirmáis lo imposible de la renHdad por las 
bellezas fantásticas de la apariencia, y entonces ni merecéis el 
honor de la refutación. Si individualizáis la necesidad estrema.^ 
n i es preciso vuestro comunismo ni vuestro socialismo, ni ñim 
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puede comprenderse ,tal esü'ftmkl^d; pero sise comprendiera, si 
ê realizara alguna vez esta eslrema necesidad individual, recor­

dad d in sudore YiiUuslui vesceris panen, aplicadlo y lodo cesó; 
;pero si el infortunio y oirás ,raras causales la produjesen alguna 
vez, usad de la caridad y ^vosolros misinos ind-ívidualmente estirn 
guireis la .eslremaaiecesidadilcl individuo. In eslrensa nficesitate 
omnia cemuniH, dice Pufendorrio, porque revive la pr imi lka 
comunión de biones, entended el sentido de este grande hom­
bre en el estado natural, y entended ^ste oslado tal cual él lo 
comprende y debe entenderse. No nos digáis el hombre na­
ció para la sociedad y tuvo un estado natural aislado, eslra-
legal y estrasocial., entonces el sumun de los errores seria 
vuestra doctrina; destinado JO! Jionibre para ¡la sociedad siem­
pre fue sociable; los prec^ptOvS, los .derechos naturales le co­
locaban siempre en la misma sociedad para que fue destina-
cío; si hacéis posible el estado selváiico de parte de la hu-
inanidad, este no es su estado iiatural.; su .propiedad esencial 
i io es el estado extralegal ; d oslado estralegal es e! estado es-
4rasocial que realmente nunca existió por mas que algunos ha­
yan opinado en contrario, porque lodo es opinable cuando hay 
empeño de traerlo á este fecunda terreno de la imaginación. 
Pero con el comunismo, con el socialismo bien entendidos, se ga­
rantiza la sociedad purgándola de las malas leyes y bravas que la 
trastornan y la tiranizan; entonces vuestras pretensiones, vues­
tros ensayos solo merecen tm peregrino título; ¿y por ten poco 
ílebeis ser tan generosos que tratéis de cotiducir al m4indo á. 
tsna espantosa revolución , variando cuando menos se necesita la 
forma de sus gobiernos bajo el célebre pensamiento de una nue­
va organización «ocial, proclamando máximas y reglas de todo 
punió desocganizables? En las leyes^olitícas como en las causas 
íísicas, no es el remedio mejor para curar las enfermedades ma­
t a r á los enfermos; y para limpiar el cuerpo de alguna maíicha 
no &<3 nBcesijta amputar su cabeza ; ctudado en estas malerias 
con dejarse guiar por la bravísima espresion de io mismo es cortar 
que (ksaíar; f\j¡üe asi lo intente solo conseguirá verse envutílt» 
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y enmlado en sii¿ inmoditadíi obra. Mirad que b humanidad esl s 
mortalidad, entended el sentido de esta espreson, que la razón 
la hace respirar y vivir, que es sudey superior,y en desviámloss1 
de ella es um ente ¡rabécil que carece'de pies pra su necesaria 
movimiento,, y solo encuentra el abismo donde rápidamente se 
preeipita, porque entonces- el mismo estado de carencia, de 
razón y de ley es oí mayor abismo, y avisi^avisumí mvocatf. 
Pero el socialismo y el comanismo que desean se generalice h 
propiedad,, son los mejores baluartes de e l k y ¡or lo tanto de i¿r 
soeiedad. Por lo mismo que conozco que la propiedad es el nerl 
vio dé la sociedad, es la sociedad misma, teño vuestros alai 
ífues destructores acia ella. Conceptuáis prjsumir en todos 
igual aplicación ó iguab estímulo al trabajo; entonces os i m l m 
de pensamientos filantrópicos pero falsos contia todo-lo-qtie on 
revela una esperieneia de tantos siglos cuanloscuenta el mundo,,, 
y> no pudiendo vosotros ni aun parodiar la ceitcza de vuestros 
oonceptos y presunciones^ si pudieran dar algm aliento de vidá-
vnestros sistemas, sir tumba es segura en et {rímer albor de su 
infancia; si dierais sin ello derecho á Ja propietad; imposible dfe 
sostenerse hasta por falta de humor y afición^ \entonces no for-
marias buenos eindadanoSi sino sagaces, forzosos y recíprocos* 
despojadores,, y en-vez-de'generalizar la propedad, no la o h -
teñ i r ía ninguno, la acabarías con esta muertey con ella la so^ 
ciedad. Ilustrad á los pueblos para que-se metalicen, no dÜ'un---
dais vuestros errores par^ asesinar la humanidad Un grito vuestro-' 
wiánime de reprobación contra mis verdades consignadas, es 
el premio que voy á reportar; me vais á aehaeir mala y torcida 
inteligeneia vuestros principios de gobiern); acepto gustoso 
Isasta este epíteto de ignorancia y mas con qm queráis conde­
corarme, y lo acepto por lo mismo que los eoiozeo eon el valup 
de su artificioso disimulo, con ese velo que nee^ilais encubrir ios; 
pero n» podéis fermar de ellos- un misterio pov mas que ío piv-
tendáis; aunque no conociera la causa sus efecos me la esplica-
rían, es esta materia de las que pueden comprmderse los efectos-
siacoasultar, sin ascender, sin conocer la mismscausa p roduc t iva 
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Causa latet, sed vis esl nolisma. Por lo mismo me abstengo de 
confinuar mas en esta materia para no diferir mi ocupación acia 
uira imporlantísiraa que ia exige por la utilidad (jiie puede re* 
porfar, para destruir prevenciones de mal género y peor íiu sos­
tenidas con sofísticos argumentos con que se trata de desaire-
ditar los gobiernos conslilucionales, acusándolos de inútiles y 
hasta perniciosos en esta nación magnánirna. 

D^sde ia mu orle de Fernando vu la paz nacional cambió en 
una guerra destructora que ha converliílo el suelo pálrio en un 
mar de sangre para plantear una monarquía constitucional, cu­
yos opimos frutos so desconocen hasta ahora, y ni vestigios pre­
senta de recojerlos en lo síicesivo, ni hay que esperarlos porque 
el mal procede del vicio faial que afecta la esencia de estos go­
biernos, l ío aquí el fúnebre canto de sus enemigos; mirad su 
grosero y malicioso error negando la bondad de oslas inslitucio-
nes; observad que su delirio y frenesí llegan á cunfundir al mé­
dico con la enfermedad, y que para desacreditar áaquel es pre­
ciso atribuirle esta con todas sus consecuencias hasta ver de 
hacerle desaparecer. Una guerra instigada, acaso menos por el 
que formuló un titulo de pretendiente á la corona de Kspaña, 
á juzgar por los recientes anteriores sucesos á ella y por la cla­
se de sus secuaces y sostenedores, eclipsó por unos años el her­
moso astro de la paz y prosperidad que siempre vieron refulgente 
los buenos españoles en la inocencia y legitimidad de una jóven 
Reina. Verdad por cierto bien triste y amarga que reveló desde 
el momento que el último suspiro de los fanáticos había de en­
cender en su pátria esc germen de procacidades y ambiciones 
que siempre fueron los instintos de su funesta dominación. Al 
lado de esta verdad existe la o Ira importante causa de la guerra 
misma. Los adelantos de la época, la fuerza de las cosas y de las 
circunstancias, habían proclamado en dos ocasiones la necesidad 
de la monarquía constitucional planteándola basta con aplausos 
del pueblo, y derrocada por los que en ia cumbre de las eleva­
das regiones veían por ella salírseles de las manos ese dominio 
despótico y feudal conque omnímoda y bastardamente tiranizaban 



á la muchedumbre. El baluarte mas á propósilo para sostener este 
drpresivo estado, lo miraron en el lie ni! ano mayor del último 
munarea, y arrastrándolo á la palestra coala misma vehemencia 
(|iio á una guerra de cruzada , produgeron lu sangrienla y deso­
ladora que tantos años ha i!orado. Sin esto la guerra no se hu­
biera conocido, porque los alegados derechos de l ) , Carlos al 
trono e spaño l es lo que menos preocupó á sus partidarios; y 
sino que espllquen su conduela en la inientona desbaratada de4 
general Bessieres. Eí partido liberal, perseguido y proscripto, á 
quien la Reina Bfgente supo llamar para conjurar una tormenta 
que contaba con los elementos de ios cuerpos armados con él 
tílülo de Realistas, única áncora para servir á los planes del par­
tido llamado Apostólico, correspondió con el denuedo y patrio­
tismo que siempre ledislingu eron, y despreciando los repetidos 
manifiestos, aspiraciones y protestas do l ) . Carlos, se aprestó á 
la lid gloriosa que había de acabar por la victoria del T rono 'y 
de la libertad. Con el desarme de los Realistas y la creación de 
la Milicia urbana, y después Nacional, unida al valiente ejército, 
el presagio del triunfo no podía ocultarse, y aun que duro y cos­
toso, se ha realizado. VA\ el principio de la guerra presidio á los 
liberales ese espíritu de fraternidad que en lo geoeral les ha sido 
y es siempre instintivo y característico; pero poco después, por 
causas bien notorias, se introdujo una funesta división bajo el 
protesto de principios políticos escogiendo para constituirse en 
partidos el bello título unos de progresistas, y otros de mode' 
rados. Si en su principio no fué fecunda y trasccmlenlal esta 
división, no dejo mucho tiempo esperarse ios fimeslos efV'clos 
de ella, porqn-tj sirviéndose de la Milicia Nacional y del ejército, 
han producido oscilaciones que desde la pnmrra bien cscari' 
dalosa de Pozuelo de Arabaca, fueron engrosándose sus di-
mensiones hasta el terr ible esiremo de sobreponerse á lol» 
gobernantes causando á cada i n s t a n í e viólenlas crisis y cam­
bios do Minislerios bajo sus diíerenles banderas. Produclo de 
lodo l'ueron los aconicc in i i íUi los de la Granjii, c! p ronuú ' 
ciamicnlo de Selicmbre de 1840; el de 18C>: el desarme de 



íü Milicia Nacional; laí barricadas de la Corle, f los siempre 
sensibles fusilamientos, doporlaciones^ des l í enos y encausa-
míenlos de Unios y tan célebres caudillos niilitares, lanío» 
y tan beneméri tos ciudadanos, de uno y otro partido que lan^ 
los di as de gloria dieron a su patria, y producto esc encono do­
los mismos partidos enlre sí según lo ospücan sus diferente» 
fracciones. Héconsignado que bajo el psAelesto^de principios po^ 
ii l icos, y esta verdad la conlirriMn la conducta de ambos cuando, 
lian dominado la,situación elevándose al peder, porque forzoso 
es decirlo, ninguna reforma?lian inlentado que patentice clara­
mente su divergencia en ellos. Los secuaces de la Constitución 
d@ 18ic2 en vez.de seguirla con las reformas que se ere y oran-
necesarias como se mandó aceptaron y prometieron,, la cambia^ 
ron por la de 1837 y que en su parle pr'uícipal y esencial es una 
complcla derogación de aquella y cuya.olwa de ios progresistas 
ha servido de guia f modelo á los moderados para, preparar y 
formar á ejemplo.dc aquellos la actual do 1845, y que si se ms 
pregunta c u á l e s mejor, mas perfecta y conveniente, no sabré 
que respondere, porque á los que ponderan la una y parodian la 
Otra como mas útil y aceptable, se les poílpá eorvtestar que de 
sil observancia, exacta y fiel se recojerán idénticos frutos, pop 

í̂ que en su esencia idénticas vienen á r*sallar; asi como de s«-
Icobservancia los abrojos y espinas que tamo han herido la cau^ 
sa públ¡ca,Ja quietud, sosiego y bienestar d é l o s pueblos. ¿A., 
qué pues esas fátuas nomenclaturas de exaltados y revoluciona? 
rios y de retrógrados 6 cangrejos para lograr cada uno el mayor 
descrédito de su adversario, cuando en los pcineipios no existe 
semejante contraciedadi y cuando si algo, valiera el titulo de re­
trógrados, pueden los moderados decir á los progresistas qu« 
iio han hecho mas que imitarles?. Es precisa desengañarse y 
desengañar á la Nación haciéndola entender si algo necesita des­
pués do tantos hechos como ha presenciado de ambos partidos* 
que esos pomposos y necios títulos apelativos no pasando tales 
y son sine re; que en los mismos pronunciamientos de unos y de 
(¿ros se ba observado una amarga pero cierta verdad eonsislea-
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te en cambios lucrativos do personas, ninguna consecuencia de 
principios; agitar á la Nación para escalar sus poderes; hacer 
víctima d é l a espalriacion en 1840 á una Auguslü persona y re­
petir osle cruerilo sacrifrcin de un iludiré personaje en 1843 
por los mismos que le elevaran á la primera magistralu-
fa de la N;icion; sembrar las aposlasias y defecciones; en 
fin pugnar y perseguirse entre si los mismos Irberalcs abriendo 
tn mucha parle la puerta de los deslinos públicos á hombrea 
de ideas desafectas al Trono y á la Couslirucimi. Monarquía 
conslilucional de ísalael 11 es nuestro lema dicen unos. Trono 
Constitucional de Isabel í i , libertad y ventura del Pueblo dicen 
-otros. Imprégnese bien en la esenciade estos lenguajes de nues-
iros partidos polílicos progresistas y modelados, y se compren­
derá (jue son sinónimos. í lero abáncese ábssuspiradas re íonnas; 
tinos quieren ser eslacienarios; otros reconocen la necesidad 
de algunas; quienes hanelan muchas, esténsas'"y rápidas; oíros 
pocas y lentas; y en esta Babilonia de conceptos, opiniones y 
deseos, lodos parece marchan por los estreñios , y ninguno elige 
lo posible y conveniente que es el término medio; estudiad d o 
Ceñidamente donde se necesilen y en qué , y darlas con opor­
tunidad, con legalidad, y así conseguiréis las mejnras públicas 
que con ollas os proponéis . Para pimtear 1as reformas es pre­
ciso haber conocido bien su necesidad, y para esle conocimienlo 
ascender ala ley fundamental del Estado para que sean unifor­
mes ó ella, y para esto es necesario poner esta en práctica con 
toda exaclilud y hasta l i leraüsmo, y en osla observancia tal ve/, 
rereis en rjercicio vuestras apetecidas reFornías. Sin ejecutar 
io espuesto, ¿és posible que sepáis bien lo que áebe reformarse 
y hasta donde su necesidad, conveniencia y uíiíidad? si se m« 
ves j) o míe afirmativamente, confieso queme sorprende esta rars 
•y nueva ciencia en nosotros de que carecemos los demás; reco­
nozco enlonees en la naturaleza los nuevos fenómenos de Su 
transformación ea obsequio de unos cuantos séres iuyos privile-
giados, y con hombres hijos del milagro nada hay que temer 
aunque las obras ios desmieniaQ. 0^ hago la morcada jusliüia 
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<lc que no os derriimbareiíj por los peligros de laíes ilusiones, 
que aceptareis mi verdad y con ella conseguiréis las reformas 
dignas de hacerse sin incurriren el peor 4e los abusos que son las 
malas reformas. Asi escomo seconoce ysuiie sus opimos frutos 
la bondad dé los Gobiernosconslitucionales; asi es como so de­
mostrará la errónea negativa de sus enemigos ; asi es como los 
partidos característ icos de eües serán legales; los que no losean 
no merecen lan honroso dictado, y sí el de facciones que lodo lo 
minan para destruirlo, y asi es como todos los Gobiernos serán 
verdaderamente nacionales. Al h.iblar de estos no puedo dispen­
sarme de hacer una manifestación; yo no creo que lanlosgober-
rantes como hemos conocido desde 1834 de virludes y esclareci­
do talento hayan desacertado llevar á término la consolidación del 
régimen constitucional por ignorancia, malicia, falla de energía, 
patriotismo y por prurilo de desacertar. CI PO ({ñc lodos han Ira-
tajado por obtener tan justo y grandioso fin; si no lo han con­
seguido me persuado (y tal vez no me equivoque) que en el ini-
ciamienlo de sus mejores provectos, en vez de ser ausiliados ya 
para su realización si eran convenientes á la ISacion, ora para 
su modiíieacion ó rectificación en cuanto la precisasen, se han 
visto contrariados, alrozmenle combatidos por una ©posición tan 
brusca como sislemática que los ha hecho desistir de dios de­
jando el poder, ó resistir el embate de acaloradas discusiones, 
y pensar en el medio de sostener ol Trono y la Constilueion 
que por ellas conceptuaban en peligro. J)o aquí la Misprns iun 
de los mismos, y poco después su completa paralización. En lo 
que he observado eslo me ha parecido ver; si asi no es confie­
so soy un miope, y suplico se compadezca mi defecto. Feliz qur 
potosí renirn cognóscere causas. También comprendo se me 
objetará expresando: ¿Puede excluírsela posibidail de malos go-
íjernantes que fascinados, preocupados t i por ol ías causas en 
vez de sanos y constitucionales provéelos no quieran presentar 
ninguno, ó sean iiitconstiiucionales los que presenten? ¿Qué re­
medio contra esto? La oposición pacífica, detenidr y concien­
zuda es la misma razón; la misma ley anle cu\a íucrz» i r r e s i i i i ' 



We tendrán qur convmcorse, fonirnrrj íe y renunciar sus des-
f>ropósilos; si no lo hiciesen, la debilidíid de >us obras, bajo el 
peso de la misma razón y dr la ley, (jin daría aplastada. Por de-
m-isiado conc'enzudM y pacílica la o p o s i c i ó n , y hasia por humil­
de la d i s cus ión , puede ser in>ulicuMiie á contener las d e m a s í a s 
del poder, retardarlas mejoras los gobermuiles y haber muerto 
el enfermo cuando se consiga el remedio. Hipóte s i s sutil y hasta 
e s c o l á s t i c a ; se trata de una N a c i ó n , de sus instituciones, y su 
vida no es tan delicada que pueda sucumbir por parciales desa­
ciertos en política; si estos se aumentasen, si se engrosasen hasta 
el {«unto de poder temerse fuesen universales, sus autores ha-
bian abierto su sepulcro, poKjiie la sin razón, la ilegalidad tienen 
el peculiar atributo, en benelicio de la humanidad, de morir mas 

Íironlo, cuanto mas í u e n e s se hacen, porque entonces son ma<; 
)ien conocidas, n ejor combatidas, y con mas ficilidad y pron­

titud esh'rminadas; de otra manera tendría que concederse tanta 
fuerza y estabilidad á la sin razón, como á la razón, absurdo equi-
falente á equiparar lo eterno con lo temporal y perecedero. E» 
preciso convenir conocer que ya es tiempo de que los partidos 
sean legales, que su pequeña divergencia en principios (si es 
que existe) no merece la pena de tratar de inutilizar la mano 
justa y fuerte que debe concederse á los gobernantes para qme 
prodiguen el bien c o m ú n ; que es preciso también desarmar á 
los enemigos d é l o s gobiernos constitucionales hasta en la po­
sibilidad de que jnieílan desautorizarlos, y para ello lo que se 
necesita, lo que conviene es la unión de todos los e s p a ñ o l e s y 
especialmente de los que han militado y.trabajado para defender 
y conservar el Trono constitucional de nuestra idolatrada y j ó v e n 
Re ina , unión tanto mas indispensable en circunstancias en qn« 
el desarreglo de ideas y desbordamiento de pasiones no lejos 
de nosotros, amenazan su prop.igacion para sumirnos en sus 
locuras y errores por una pai te, y por otra los malos hábitos del 
oscurantismo y retroceso, saben inílamarlas para esplolar y ^o.i»-
»eguir la anarquía, seguro camino para conducirnos al despotismo 
y regalarnos con ¿l una completa fusión de sangre y ostermiuW. 



Rá^prccísd conocer que sus leulativas y trabajos, tos basan eft 
n'úeslra división, que la alientan cuanto les es dable, y que sí 
alfn así sus esfuerzos serán impotentes, mejor es armarse en la 
seguridad, que dormidos y descuidadosconliar en la vicloria. Dé 
^ s l é modo ni los sistemas de los rnodí-rnos innovadores que sueñan 
.«fendo tan pequeños agitar sin duda el mundo para trabárselo, 
ni los hábitos rancios de los tremebundos absoluslistas y dés-
ff§tf&«f$é pretenden hacer retroceder las ideas y las épocas hasta 
íós siglos que los condenaron, culpando y castigando al mismo 
S i l solo porque presta luz nos ofrecerán, y desde muy remotá 
distancia, la pobre y iristo persperliva de sus originales y quí-
mjrieos devaneos, ün tropel de deseos, curiosidades y aspira» 
Piones para sab^r los principios políticos, convicciones y-fin qife 
í e ;prop;one el audaz pigneo autor hasta material de estos ren­
glones verdades, supora'n la fuerza de la modestia que en otro 
caso hubiera conservado para omitir su narración; por esto ŷ 
para que sin la sospecha y con la imparcialidad, surtan el bien 

jnibl ieo á qiie los.dirijo, os los patentizaré con claridad y laconismo. 
Antes que ciudadano y político, entré por la voluntad de Dios 

en el gremio de nuestra santa Madre Iglesia Católica, Aposté-
iica y Romana por niedio del bautismo, y por lo tanto primero 
y antes que ciudadano y político, fui Católico, Apostólico, Rb* 
mano, lo soy, y siempre lo se ré , y la Providencia quiera logre 
•morir en su gracia para siempre vivir y jamás morir. Qui morietür 
indomino, non molietur in elernun. Por eso aprecio mas q u é á 

!í5'd-o esta divina religión tan pura y evangélica como la planléó 
m Crucificado, desnudé de toda hipocresía y superstición, porqtíe 

" son hijas de la impiedad. I^or lo mismo venero y resp(/lo 
^á . / !^ Sacerdotes sus M'nisiros y como del Altar me há agfa-
' d nlo; agrada y a g r a d a r á siempre 'que ño se separen de él, cá.fn-
'•••••iiia;!Vdo el incensario por la "espada," ni so distraigan de sus de-
iieres espirituales intrusándose en el lodazal de lo profano y letn-
-{Mlral. eanVo me gusta y parece mejor un Obispo en su diócesis 

^ íidstütiiaRíio y -dirigiendo sus ovejas para evitar sean presa del 
' -"cithvíboro b h ' j ^ .'|uc en (a Córll^endosalvos asientos dH Senaáo . 



¡ejíano .nae'onaí en 1820, y <Jespires también - leda la./úI^iXi^ 
gnerra, defensor de la Reina y la Consiiíucion del K.slado.. CSÍÍI, 
ai-giínas. crucecilas (¡ue rrie honran,, porque lodas son por pasi; 
lijviVoios servicios y ninguna por el favor, perpelié en, SelipmbrQ. 
de, i 8 4 0 en que me eneonlraba de Juez de primera..imslan^i^, 
errare delito de íidelidad á la Regencia de S. M . la Rema Madre* 
^ queriendo asociarme á aquel glorioso ó infernal pronuncu)-
l^iéUto, jnnleros y patritileros que íojiicieron; y repelí esieixiii> 
^(Jsrdelito en Junio de 1343 desde cuya fecha Jala mi cesanlía^ 
pO ĵjHJe :sji como hombre público me pareció no debía manciOxiix 
SfeOrfftpj^inguna defección, como Juez debia estar cmancipaílo,. 
de^a política y el que me buscara solo debia hallarme eciip^d& 
en i i f fótfU'b^dñ>ÍBj^|a§tP9^^ juslieia; es decir tjue á miíidelfdau 
castigada se agregan mis convicciones políticas de no querer 
pronunciamientos p'or-no querer defecciipnes, como no querer 
motines *pÓr no querer Ta Anarquía. Soy tan raro de gemo, que 
aborrezco las apostasías y á los apóstatas, al egoismo y á los 
egoistas; apetezco las situaciones claras y despejadas como á los 
hombres consecuentes en sus principios y opiniones pelilicas; 
como liberal me gusta el lema de la tolerancia bien entendida, 
y me repugna que al desafecto se le persiga ó se Iralára de peí-
seguirle por sus ¡deas y opiniones, lo mismo que se le coloque 
en aptitud de poder ser hostil con sus actos, y aun mas el que 
se le atienda y prefiera postergando al ciudadano provo y be­
nemér i to . No hay para que espresar deseo se bó r ren los titulo^ 
nominativos de progresistas y moderados para que mejor desa­
parezca su funesta división; porque sino me equivoco queriendo 
como yo quiero hasta por afecto á la joven Reina que lo ocupa 
el Trono constitucional ó Monarquía conslilucional, estoy en 
igual volencia que los llamados moderados y progresistas. Lo 
mismo para mi patria que para mi , detesto como el mas grande 
de los males que pudieran afligirnos, el absolutismo; la decan­
tada democracia; la república; el socialismo; el comunismo; 
y cuantas otras formas de gobiernos equivalentes so inventáian 
y iraláran de ¡mpoi larnos por aquí ó allende d^l cslrangerí». Tales 
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gon mis principios, mis convicciones y mi profesión de fé polí­
tica. Odio la adulación, el fnvorilisrno y la inmerecida é ¡njusla 
compensación; en mi actual estado y posición, solo anhelo jns» 
ticia; si se me administra, quedaré satisfecho; sino se me ad­
ministra, contento egereiendo con la independencia debida como 
lo estoy haciendo, mi noble y honrosa profesión de Abogado; es-
decir que lodo mi fin y ambición al escribir y dará la luz pública 
estás verdades. Consisten en creer podrán ser de alguna utilidad 
ai mejor sosten y esplendor del Trono constitucional, libertad y 
ventura de esta Nación que tan acreedora lo es; si asi se veri-
fica aun en la parle mas ínfima, coroné mi triunfo, conse 
mi premio. 

E l Burgo de Osma 26 de Octubre de 1851. 

Luis Martínez Laviesca. 
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